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			SINOPSIS

			Al ser retirados de la Gran Cruzada tras lo ocurrido en Ullanor, Rogal Don y la VII Legión fueron nombrados pretorianos del Emperador… pero solo fue después de conocerse la traición del señor de la guerra cuando se puso de manifiesto la verdadera magnitud de este deber sagrado. 

			Ahora, el Sistema Solar ha sido atacado por primera vez desde que la guerra comenzó, y muchas de las defensas aparentemente impenetrables que habían forjado los Imperial Fists han demostrado ser insuficientes. Con todas las miradas puestas sobre la nueva amenaza que aguarda tras las puertas de Terra, ¿quién protegerá a Dorn del enemigo que se esconde entre sus filas? 
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			LA HEREJÍA DE HORUS

			Una época legendaria

			 

			 

			La galaxia está envuelta en llamas. La gloriosa visión que tenía el Emperador para la humanidad está destrozada. Su hijo más favorecido, Horus, le ha dado la espalda a la luz de su padre y se ha entregado al Caos.

			 

			Sus ejércitos, los poderosos y temibles Space Marines, se encuentran enfrentados en una brutal guerra civil. Antaño, estos guerreros definitivos lucharon codo con codo como hermanos para proteger a la galaxia y llevar a la humanidad de regreso a la luz del Emperador. Ahora luchan entre sí.

			 

			Algunos siguen leales al Emperador, mientras que otros se han unido al señor de la guerra. Por encima de todos destacan los primarcas, los comandantes de las legiones compuestas por miles de Space Marines. Son unos seres sobrehumanos, magníficos, y representan el logro culminante de la ciencia genética del Emperador. Lanzados al combate los unos contra los otros, nadie tiene la certeza de conseguir la victoria.

			 

			Los planetas arden. Horus logró dar un golpe terrible a los leales en Isstvan V y tres legiones fieles al Emperador quedaron prácticamente aniquiladas. La guerra ha comenzado, un enfrentamiento que envolvería a toda la humanidad en un fuego arrasador. La traición y el engaño han suplantado al honor y la nobleza. Los asesinos acechan en cada sombra. Los ejércitos se organizan y reúnen. Todos deben elegir un bando o morir.

			 

			Horus reúne a su armada con la propia Terra como el objetivo de su ira. Sentado en su Trono Dorado, el Emperador espera a que regrese su hijo descarriado. Sin embargo, su verdadero enemigo es el Caos, una fuerza primigenia que ansía esclavizar a la humanidad bajo sus deseos caprichosos.

			 

			Los gritos de los inocentes y las súplicas de los justos resuenan junto a las risotadas crueles de los Dioses Oscuros. El sufrimiento y la condenación esperan a la humanidad si el Emperador fracasa y pierde la guerra.

			 

			La era del conocimiento y de la iluminación ha terminado. Ha empezado la Era de la Oscuridad.

		

	
		
			 

			Para Graham, Jim, Nick, Chris, Gav, Dan, Rob y Aaron,

			que estaban presentes en la Era de la Oscuridad.

			Y para Liz, Laurie, Andy, Alan, Greg y Ead,

			que sostuvieron los muros desde dentro
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			«Siega

			
					La acción de cortar con herramientas afiladas las mieses o las hierbas maduras para recolectarlas.

					Acción de cercenar.

					Impedir bruscamente el desarrollo de algo».

			

			 

			 

			—Definición extraída de Los diez libros de las acepciones,

			pre-Unificación, autor desconocido

		

	
		
			PRÓLOGO

El dominio de las sierpes

			La imagen fantasmagórica se convirtió en humo. Una niebla de ectoplasma y ceniza flotó en el ambiente. Los restos del astrópata yacían en la cubierta, su carne emitía silbidos mientras se disolvía hasta convertirse en una espuma aceitosa que se aferraba a los huesos. Los despojos de sus ropajes verdes parecían harapos sacados de un río estancado.

			Horus Lupercal, señor de la guerra de un Imperio dividido, apartó la mirada del lugar en el que el fantasma de su hermano primarca había aparecido. Unas sombras se arrastraron entre las arrugas de su rostro y se derramaron desde los ojos.

			—¿Lo hará? —preguntó Maloghurst.

			Horus volvió a contemplar aquel montón en el suelo, que antes había servido como canal psíquico para realizar la audiencia.

			—Te lo aseguro —respondió Horus.

			—No podemos confiar en él.

			Horus sacudió la cabeza.

			—Nunca hemos podido fiarnos de su palabra. Fue criado entre mentiras, como ya dijo Rogal en una ocasión. Al menos en eso tenía razón.

			Maloghurst guardó silencio mientras el señor de la guerra volvía a dirigir la mirada hacia la zona donde la ceniza había comenzado a asentarse sobre la cubierta.

			—Confío en su naturaleza más que en sus palabras —dijo Horus finalmente—. Hará lo que tenga que hacer no porque yo se lo ordene, sino porque es lo que él quiere. Puede que fuera su deseo desde antes incluso de que yo prendiese fuego a la galaxia.

			—Ha dicho que llevará un tiempo preparar…

			—Disponemos de tiempo —contestó Horus en voz baja.

			Maloghurst notó que en su lengua se formaban las palabras, pero no cobraban forma con facilidad.

			—Tiene que empezar ya, Mal —prosiguió Horus. Sus palabras parecieron responder a las dudas silenciosas de Maloghurst—. El primer disparo debe realizarse ahora, o no los alcanzará antes de que la verdadera batalla comience. Sol debe estremecerse en el firmamento, y sus protectores sangrar.

			—¿Puede llevarlo a cabo? Su legión y él son armas defectuosas.

			—Sí puede. Esta es la guerra para la que fueron creados, el enfrentamiento para el que han estado preparándose desde que empezamos. Es cierto que sus hijos y él son imperfectos, pero esa es solo otra de las razones por las que debemos utilizarlo ahora, mientras sus habilidades siguen siendo relevantes.

			Maloghurst agachó la cabeza. Su corazón no se sentía satisfecho, pero su deber como consejero había concluido.

			—Como deseéis, mi señor —respondió.

			Horus contempló a su escudero durante un rato, pero luego apartó la mirada y regresó a su trono. Se acomodó en el asiento acompañado por el murmullo de los servos de su armadura. La luz fría de las ventanas de visualización cayó sobre él y tiñó de oscuridad los recovecos de su cara y su armadura.

			—Atacaremos Terra —anunció el señor de la guerra—, y observaré con gran deleite cómo es abrasada por las llamas.

		

	
		
			PRIMERA PARTE

TERRA

		

	
		
			UNO

			
Nave de transporte del sistema Primigenia
Accesos terranos exteriores


			—Acercad la nave al frente.

			—Llegando al frente en este momento.

			—Transmitiendo autorización.

			—Autorización recibida.

			—Mantened la estabilidad y preparaos para recibir al cuadro de pilotos.

			—Manteniendo estabilidad.

			El teniente Maecenas V Hon-II dejó que las voces que llenaban el puente lo envolviesen. Estaba sentado en el trono del segundo asistente de cubierta con los pies sobre el tablero de mandos de lapislázuli y bronce y los brazos cruzados sobre su arrugado uniforme azul y amarillo. Tenía los ojos cerrados, y la barbilla descansaba sobre el pecho.

			Toda la tripulación de mando sabía que aquella era la postura más probable en la que iban a encontrarse a Maecenas cuando desempeñaba el papel de segundo asistente. No pensaban molestarlo, aunque habrían esposado, dado unos electroazotes y encerrado en el calabozo durante todo el trayecto de vuelta a Júpiter a cualquier otro al que hubiesen hallado durmiendo mientras estaba de guardia. Pero no a Maecenas; él formaba parte de la Consanguinidad. El resto de tripulantes estaba, en el mejor de los casos, atado por juramento o matrimonio. Eso significaba que Maecenas tenía derecho a hacer lo que quisiera. Al fin y al cabo, la nave le pertenecía en un sentido prácticamente literal. Si su tío o su primo carnal hubiesen subido a bordo y le hubieran ordenado que quitase los pies del panel, él habría obedecido sin problema, pero las estaciones polares de las ciudades bajas estaban muy lejos de allí en la dirección opuesta, y no iban a acercarse más. Por eso la tripulación dejaba que durmiese durante su guardia. Después de todo, era mucho mejor que tenerlo despierto.

			No obstante, sí estaba despierto. Siempre lo estaba.

			Desde detrás de los párpados, Maecenas observó cómo la tripulación de mando se preparaba para el cuadro de pilotos. Todos habían hecho aquello tantas veces que la rutina extenuante había terminado por reemplazar a la indignación. Los iniciadores de sistemas comenzaron a apagar sus estaciones. Unos cables cromados serpenteaban desde sus cabezas rapadas hasta unos conductos en el suelo. Su piel era casi translúcida bajo el resplandor de sus instrumentos. Ojos grandes y negros observaban los cambios que experimentaban los valores de datos sobre numerosas pantallas, mientras las manos de dedos largos realizaban ajustes con precisión. Todos ellos eran jovianos, y la mayoría nunca había sentido la atracción que ejercía la superficie de un planeta ni había respirado aire no filtrado.

			La Primigenia era una barcaza comercial joviana que medía algo más de cinco kilómetros de proa a popa. Había nacido en las ciudades bajas que se encontraban sobre el polo de Júpiter, y surcado los vacíos solares durante veintiocho generaciones. Sus motores y sistemas no provenían de Marte, sino de los secretos de los clanes del vacío que habían escapado de la oscuridad de la Vieja Noche. En otros tiempos había recorrido y saqueado el sistema entero hasta llegar a los mismísimos confines, además de comerciar con los señores de Terra. Ahora, era un eslabón más de una cadena de naves que operaba por los límites internos y externos del sistema. Cargada con suministros, atravesaba canales controlados de aquel espacio hasta atracar en una de las estaciones del Trono del Mundo situadas en el vacío exterior, donde descargaba su cargamento. Puede que Rogal Dorn hubiese bloqueado sus puertas, pero el apetito de Terra era insaciable. Así pues, Primigenia y sus hermanas se abrían paso desde Terra y también hacia ella una y otra vez, como mulas de carga ante las puertas de una ciudadela.

			—Estamos en punto muerto. Nave de control atracando junto a nosotros —informó un miembro de la tripulación.

			Maecenas vio que el capitán de la nave le lanzaba una mirada a la primera asistente y, luego, inclinaba la cabeza.

			—Desplegar pasarelas de atraque —dijo la primera asistente Sur Nel Hon-XVII. Ella era la prima segunda por juramento de Maecenas, y él fingía despreciar tanto esa conexión como su rango. Ella, a su vez, lo odiaba. Eso era bueno. De ese modo, no sería capaz de percibir nada distinto en él.

			—Cuadro de pilotos a bordo. Parece un equipo de inspección completo —murmuró Sur Nel mientras la información inundaba su visor.

			El capitán de la nave lanzó un suspiro prolongado y sacudió la cabeza.

			—Esto no será rápido.

			—Nunca lo es —respondió Sur Nel.

			Tras sus ojos cerrados, el teniente Maecenas V Hon-II comenzó a contar los segundos, uno tras otro.

			Residuos tóxicos de Gobi
Terra

			Avanzaron bajo la luz del amanecer mientras el tractor oruga se sacudía y el olor del compartimento de la tripulación empeoraba por momentos. Habían pasado dieciocho horas desde que habían abandonado el asentamiento, al borde de la meseta tóxica. Dieciocho horas en las que doce humanos sentados sudaban dentro de una caja metálica, mientras la noche transcurría sin ser vista.

			La mayor parte de aquel contingente de carroñeros había iniciado el viaje con bromas e intentos de conversación, pero todo terminó cuando quedó claro que Myzmadra y sus dos compañeros no sentían ningún interés en ser amigables. Los saqueadores guardaron silencio mientras jugueteaban con las armas y el equipamiento. Todos eran enormes, poseían músculos injertados e implantes augméticos rudimentarios. También tenían numerosas cicatrices: cráteres irregulares que las balas habían causado, manchas paliduchas por quemaduras de ácido, y surcos a causa de las cuchilladas. La mayoría vestían la armadura de la que disponían directamente sobre la piel desnuda, como retando a todo aquel que se enfrentase a ellos a que le dibujase una nueva cicatriz. Olían a aceite para armas, licor de poza y codicia.

			Myzmadra comprobó el triangulador de su muñeca y frunció el ceño. Los engranajes giraban y las burbujas de mercurio se desplazaban tras la carcasa de cristal.

			—¿Qué es esa cosa? —gruñó el saqueador que estaba sentado frente a ella. Myzmadra levantó la mirada. Era muy corpulento. El resto de la banda lo llamaba Grol. Tenía un martillo perforador en lugar de brazo derecho, y un par de garfios mecánicos adheridos a la columna. Su cara era de un tono rojo cromado por encima de los dientes, y tenía ranuras por ojos. Ella volvió a mirar el triangulador sin responder.

			—Es un triangulador. —Myzmadra volvió a levantar la mirada para ver quién había hablado. El jefe de aquellos carroñeros, que antes había dicho que se llamaba Nis, le devolvió una sonrisa burlona. Percibió el centelleo del recubrimiento plateado de sus dientes de ceramita. Sus ojos eran conos de lentes focales y las manos, como arañas de latón. Ensanchó la mueca—. Un aparatito de arcotecnología muy ingenioso. Te permite localizar cualquier lugar, aunque la cobertura sea mala en esta zona y las tormentas de comunicación resulten aún peores. Vale su peso en…

			Dejó que la última palabra colgase de la comisura de su mueca burlona.

			Ella le sostuvo la mirada. El resto de su cuerpo permaneció completamente inmóvil, con los dedos de la mano derecha colocados sobre el triangulador. Dentro del mono que llevaba puesto, tensó varias zonas musculares y dejó que su aliento se asentase en el fondo de los pulmones. Estaba serena, a un solo reflejo de ponerse en movimiento, mientras que fuera de su piel nada se había movido.

			Le sostuvo la mirada a Nis. Él levantó sus manos de hojalata.

			—Es coña —dijo al mismo tiempo que su mueca se volvía a ensanchar—. Al fin y al cabo, si pagas a los de nuestra calaña para salir aquí fuera y cavar, tendrás algo que valga la pena encontrar, y un modo de encontrarlo, ¿verdad que sí?

			Ella asintió, y volvió a mirar las ruedas dentadas y el mercurio.

			Unos números empezaron a aparecer por el borde del triangulador.

			—Estamos cerca —indicó Ashul en voz baja tras ella. Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba despierto. Había juntado las manos sobre el pecho y se había quedado dormido nada más abandonar el campamento. Desde entonces no había movido ni un músculo—. Y justo a tiempo —añadió mientras se colocaba su reinhalador.

			Ella cogió una máscara del estante que había a sus espaldas, y le dio un codazo a la figura que tenía al lado.

			—Estoy completamente despierto —dijo Incarnus—. Que pienses que me encuentro en otro estado bajo estas circunstancias es forzar la imaginación hasta los límites de su tolerancia. —Recorrió su cuero cabelludo con los dedos, y Myzmadra observó una fina capa de humedad sobre su piel. Parpadeó. Sus párpados grisáceos se agitaron rápidamente sobre unos ojos carentes de iris, y entonces ella le entregó la máscara.

			La banda de carroñeros se había dado cuenta de que estaban preparándose, así que comenzaron a coger armas y a colocarse las mascarillas respiratorias en las bocas. Al menos, aquellos que la tenían.

			Myzmandra se puso su propia máscara y activó el velo tintado de la capa exterior de su visor. Junto a ella, Incarnus hizo un gesto para señalar el triangulador.

			—Justo a tiempo —dijo.

			Bastión de Bhab
Palacio Imperial, Terra

			Archamus despertó y se levantó de la dura roca que era su cama con un solo movimiento.

			—Informe de amenaza… —La orden brotó de la garganta y murió en la lengua. Sus corazones parecían martillos bajo las costillas.

			La gélida penumbra de su aposento le respondió con el silencio.

			Miró a su alrededor. El cielo nocturno le devolvió la mirada a través de una rendija de ataque que se encontraba sobre él, en la pared. Aparte de eso, la única luz que había allí provenía de la vela que descansaba en un nicho sobre la cama. Las horas y los minutos estaban marcados con líneas y números sobre el sebo. Faltaba una hora para que la llama llegase a la línea que indicaba la medianoche. Había dormido unos treinta minutos, el tiempo suficiente para que comenzasen los sueños, pero no lo bastante para poder recordarlos.

			El bólter pesaba entre sus manos, pues lo había desenfundado y cargado mientras se despertaba. Poco a poco intentó relajar los músculos. Sentía cómo la sangre le burbujeaba. Sintió una sensación estática tras los ojos mientras su mente intentaba alcanzar sus nervios. Los elementos biónicos de la pierna derecha chasquearon y silbaron cuando cambió de posición.

			Treinta minutos. Media hora en la que el mundo había seguido girando, y sus ojos habían permanecido cerrados. Se esforzó por percibir el sonido de pisadas apresuradas, de sirenas.

			Nada.

			Solo oía las pulsaciones de la sangre en sus corazones y el crujido lejano del polvo chocando contra los escudos de vacío por encima de los muros del baluarte. El colgador mecánico que sostenía las piezas de su armadura reposaba en silencio en el espacio que se extendía frente a la puerta. Las luces que indicaban su estado brillaron con un color verde. Sus servidores armados aguardaban en los extremos de la habitación.

			Lanzó un suspiro y bajó la pistola. Un cansancio lastimero volvió a aferrarse a sus músculos.

			Treinta minutos. Hacía meses que no conseguía dormir tanto, una necesidad que parecía más bien un privilegio. El nodo catalepsiano en la base de su cerebro le permitía aplazar la necesidad de dormir, pero no podía huir de la fatiga eternamente. Así pues, se dejó llevar por el sueño e intentó no considerar aquello una debilidad.

			Dio un paso hacia la jofaina de granito que había sobre un estante frente a la cama. Los servos de su brazo biónico chasquearon cuando dejaron el bólter en su sitio. Un soplo de viento frío recorrió su piel. La noche arrebató el poco calor que quedaba en el ambiente a tan alta altitud, y la rendija de ataque no poseía cristal alguno para detener su avance. Se había formado una capa de hielo sobre el agua que contenía la jofaina. La atravesó con la mano derecha de un golpe y se llevó el líquido elemento a la cara. Aquel intenso frío lo tranquilizó. El agua de la jofaina se asentó, las ondas se calmaron y los pedazos de hielo golpearon el borde del recipiente.

			Por un instante se encontró a sí mismo observando los fragmentos de su rostro reflejados en el agua. El tiempo y el trabajo habían dejado numerosas marcas en él, tanto por fuera como por dentro.

			«Viejo y agotado», pensó, y sus ojos delinearon la maraña de arrugas y cicatrices que cubrían sus mejillas. Durante cuatro décadas, su barba había tenido el tono grisáceo de la pizarra, pero ahora los extremos poseían algunas pinceladas de tiza. Miró los tres clavos unidos en la parte izquierda de la frente. Todos eran negros, tan oscuros como el vacío, y cada uno de ellos constituía medio siglo de enfrentamientos en una época cruel.

			Volvió a coger un poco más de agua con la mano, y el reflejo desapareció entre las nuevas ondas que se formaron. Se incorporó.

			—Armadura —pronunció.

			Los tres servidores se apartaron de los extremos de la habitación. Todos avanzaban encorvados, con la espalda doblada bajo los arcos que formaban sus brazos mecánicos. Sus caras estaban cubiertas por unos visores de latón con orificios cruciformes a la altura de los ojos. Unas túnicas negras cubrían la poca carne que todavía conservaban. Alzaron las primeras piezas de la coraza del armazón, desconectando el suministro de energía y encajando los componentes.

			Lo vistieron capa por capa, clavando cada pieza en su lugar, conectando cables y sellando puertos. Cuando terminaron se apartaron, y él permaneció allí, envuelto en un amarillo bruñido que refulgía bajo la luz de la vela. La estrella de Inwit lucía sobre su pecho, forjada con plata y oro, con sus rayos atrapados dentro de un puño azabache. Una capa negra y roja, adornada con piel de león del hielo, colgaba sobre sus hombros. El casco con un solo orificio visual, marca propia de la Cruzada, estaba magnéticamente adherido a su cintura, dejando así su rostro al descubierto. Sintió la punzada habitual en su sistema nervioso cuando las conexiones de sus extremidades biónicas se establecieron por completo.

			Cogió sus armas del colgador, adhirió el bólter a una pierna, la pistola bólter a la otra y se abrochó un cuchillo de hoja ancha a la cadera. Por último, alzó Palabra de juramento con su mano biónica, y los dedos metálicos chasquearon alrededor del mango de adamantium. La cabeza había sido esculpida con roca negra que él mismo había extraído del mundo muerto de Stroma, y le había ido dando forma durante un año. La esfera del pomo era de plata y hierro negro a partes iguales, con las constelaciones de Inwit grabadas en ella. Era pesada, pero en su mano mecánica apenas notaba su carga. La observó durante un segundo, en el que captó los diminutos cristales que refulgían bajo la superficie de la piedra. Irrompible, y casi imposible de tallar: una roca que desafiaba al universo con su mera presencia. Asintió y pasó la mano por la cabeza de la maza hasta llegar a la parte superior, tras lo cual la fijó a su armadura con un chasquido de fuerza magnética.

			Salió de la alcoba y se adentró en la penumbra del pasillo que se extendía fuera. Una ráfaga de aire sopló junto a él y la luz de las antorchas que ardían en los soportes de la pared se agitó. Empezó a caminar. El conjunto de indicadores que llevaba en el cuello de la armadura comenzó a sonar, y las transmisiones del sistema de comunicación inundaron sus oídos. Podía oír todas y cada una de las señales militares dentro de una esfera espacial en un radio de diez kilómetros, hasta alcanzar los límites de la atmósfera de Terra. Su mente filtró la información, elaborando patrones de fuerza y debilidad. El pelotón de Huscarls que había asignado para proteger al primarca se encontraba donde debía estar. El segundo y el tercer cordón de seguridad se extendían por todo el bastión. Aparte de eso, cuarenta y seis unidades de legionarios se movían por todo el Palacio en patrones aleatorizados con sumo cuidado. Los otros cuadros no le habían notificado nada que le hiciese vacilar. Todo marchaba como necesitaba que marchase.

			Recorrió con la mirada las piedras de los pasillos y del hueco de las escaleras mientras ascendía hacia la cámara de mando. Se trataba de una construcción antiestética, tanto en su diseño como en su ejecución. Las marcas del cincel atravesaban la superficie de aquellos muros de granito, y sus almenas mordían el aire como si de unas fauces abiertas se tratasen. Para Archamus resultaba una creación tosca e incorregible. Hubo una vez en la que se había preguntado si sus creadores no la habían construido para que permaneciese en el tiempo, sino para que simplemente soportase los embates de alguna época perdida. Y los había soportado. Eso no lo podía negar.

			«¿Qué perdurará de todo lo que nosotros hemos llevado a cabo?», se preguntó, y siguió caminando mientras un palacio que aguardaba una guerra le susurraba en los oídos.

			
Puerto estelar Damocles
Terra


			Innis Nessegas odiaba la noche, pero era lo único que podía ver. Aquellas horas de control se las habían asignado a su padre cuando el viejo (muerto largo tiempo atrás) había ascendido a la posición de tercer prefecto de la esclusa meridional principal de transportes. Había otros dos prefectos que supervisaban el sistema de compuertas, grúas y plataformas de carga: uno de ellos por la mañana, y el otro al atardecer. Ellos, al igual que Nessegas, habían heredado aquellas posiciones, y también su horario de control. A veces se preguntaba si alguno de los otros dos envidiaba que él se ocupase del turno de noche, pero la mayor parte del tiempo estaba convencido de que se compadecían de él.

			Visto de lejos, el puerto era una montaña caótica de metal. Las plataformas de aterrizaje sobresalían por los costados, y algunas eran lo bastante grandes para poder recibir una macronave de desembarco. Los transbordadores iban y venían sin cesar, zumbando como abejas alrededor de una colmena. Nessegas nunca los veía. Su mundo se encontraba muy por debajo de las plataformas de aterrizaje y las hileras de cámaras de almacenaje. Aun así, en la base de Damocles los patrones de actividad eran los mismos. Los enormes transportes y las caravanas de remolcadores de carga entraban y salían a todas horas. El tiempo que pasaban en la esclusa meridional principal de transportes pertenecía a Nessegas.

			Los vehículos entraban a la esclusa por un conjunto de puertas (de unos cincuenta metros de altura) y accedían a la primera caverna, en la que los capataces descargaban el cargamento. Una vez completado este proceso, los vehículos pasaban a una segunda caverna, y de allí salían de nuevo. Nessegas sabía que aquel sistema se denominaba «esclusa» debido a un antiguo método que permitía que los barcos pasasen de un río de agua a otro. Aunque no estaba convencido de que aquella comparación fuese la adecuada. Jamás había visto un barco, tampoco un río.

			Mil quinientos hombres, mujeres y servidores trabajaban tanto para descargar como para meter el cargamento de aquellos vehículos. Cincuenta y un subprefectos, setenta y cuatro subprefectos de división y setecientos supervisores controlaban aquellos cuadros, y todos transmitían la información a Nessegas. Desde su cúpula, suspendida bajo el techo de la primera caverna, él observaba el ir y venir de los vehículos. Los capataces y la tripulación se movían a su alrededor y por encima de ellos como insectos revoloteando en torno a la comida. Los datos, de un tono azulado, titilaban sobre la retina de su ojo izquierdo, procedentes del proyector que tenía montado en la mejilla. Se le crispó el rostro. El proyector nunca había funcionado correctamente y emitía descargas regulares a través de los nervios de la cara. Pero lo que en realidad no le gustó fue lo que aquellos datos indicaban.

			Alargó la mano y presionó un botón del panel de control de latón que tenía enfrente. Un ruido estático crepitó en sus oídos.

			—Cohorte treinta y tres, lleváis cinco minutos y treinta y tres segundos de retraso respecto al horario previsto —informó.

			—Mis disculpas, respetable prefecto —respondió un supervisor—. Son los equipos de inspección. Quieren revisar toda esta carga de arriba abajo y no pueden ir más rápido.

			—Ese no es mi problema, pero se está convirtiendo cada vez más en el tuyo. El margen de pérdida en esa fragata se descontará de la cuota de beneficio de la cohorte, y continuará bajando hasta que desaparezca la obstrucción.

			Otro crujido de ruido estático. Nessegas casi podía oír los improperios que ocultaba.

			—Como ordenes, respetable prefecto.

			Cortó la línea de comunicación y echó un vistazo a la otra figura que había en la cúpula. Ella también había oído las palabras del supervisor, pero, aunque le importasen lo más mínimo, permaneció callada. Su rostro era tan insulso y contenido como siempre. Vestía el uniforme rojo y negro de la milicia del puerto de Damocles, y las espadas plateadas que llevaba prendidas del cuello indicaban que era una ojuk-agha de primera clase. Había dicho que se llamaba Sucreen. Nessegas no la había visto nunca, pero eso no era algo inusual; los protocolos de seguridad establecidos por voluntad del pretoriano de Terra indicaban que siempre debía haber un oficial de la milicia con él en la sala de control de la esclusa, y doscientos milicianos se encontraban presentes en las cavernas de abajo en tdo momento. Nunca se trataba de la misma unidad, y el oficial que lo vigilaba solo había sido el mismo unas diez veces en los seis años que dichos protocolos habían estado en vigor. La milicia controlaba, comprobaba y registraba los cargamentos al azar, y era mucho peor cuando los acompañaba alguien de los Imperial Fists. En esos momentos desaparecía toda libertad, junto con cualquier esperanza de poder alcanzar sus cuotas. Aunque Nessegas no protestó ni una vez. Al menos, no cuando uno de los hijos de Dorn se encontraba presente.

			Echó un vistazo abajo, donde una caravana estaba siendo desmantelada bajo las miradas y las armas de una decena de milicianos. Tras ella, una grúa de oruga articulada en cinco partes atravesaba las puertas. Reconoció el emblema del cartel Hysen, y lo maldijo entre dientes. Una sola sección de aquella grúa podía soportar hasta mil toneladas de peso. Las probabilidades de despachar la nave de la esclusa dentro del tiempo contratado por el cartel Hysen parecían remotas. Para Nessegas, el flujo volumétrico del tráfico nocturno ya era el objeto principal de su profunda vergüenza personal. Si seguía empeorando, se convertiría en una cuestión digna de censura.

			—¿Vais a seguir inspeccionándolo todo con ese grado de exhaustividad a partir de ahora? —dijo mientras se dirigía a Sucreen.

			Ella lo miró a los ojos pero no dijo nada.

			Nessegas reprimió el apremiante deseo de gritar. Estaba pensando qué podía decir cuando Sucreen frunció el ceño.

			—¿Qué es eso? —preguntó ella, que miraba por encima del hombro de Nessegas. Él volvió a mirar el panel de control, donde una luz ambarina parpadeaba entre los diversos puntos verdes. Nessegas se inclinó sobre ella y se permitió soltar otro improperio.

			—Un fallo en la ventilación —contestó—. Es la tercera vez que pasa en la última sección.

			Introdujo una petición con la consola, y las teclas chasquearon sobre sus soportes mientras las pulsaba. Era inútil; los sacerdotes rojos no responderían a sus demandas, y si lo hacían probablemente tardarían en llegar varias horas.

			—¿Es grave? —inquirió Sucreen.

			—Todavía podremos respirar —comentó él, pero entonces añadió algo para sí—. Aunque si terminas ahogándote, tampoco me quejaría.

			—¿Cómo?

			—Nada —declaró—. Solo es una fuga, nada más.

			Sucreen inclinó la cabeza. Al nacer y crecer en un puerto estelar, estaba acostumbrada a las fugas de ese tipo. Era un factor de vida más, del mismo modo que lo eran el sabor del agua y el hedor a aceite de motor. A veces se abría de par en par un conducto de ventilación que conectaba dos secciones del puerto estelar. El aire entraba y salía de las zonas profundas, arrastrado hacia el resto de la estructura del puerto. En una zona tan profunda (como la de la esclusa meridional principal de transportes) eso significaba que la temperatura descendería hasta niveles negativos. Molesto, pero nada de lo que preocuparse.

			Abajo, en la caverna que había bajo la cúpula, el tractor oruga del cartel Hysen se detuvo. Tras él, las puertas exteriores comenzaron a cerrarse.

			Los bajos fondos
Terra

			La oscuridad en los cimientos del mundo era como ninguna otra. Presionaba los ojos y devoraba toda luz que intentase desterrarla. Prolongaba el silencio y convertía en gran estruendo hasta el más sutil de los sonidos. Poseía alma, y esa alma era cruel. De eso estaba seguro el joven.

			Esperó agazapado en el borde de la grieta. Era mejor esperar. Eso lo había aprendido en seguida. Los demás no. Ahora formaban parte de la oscuridad. Solo quedaba él.

			¿Cuánto tiempo había pasado? Allí abajo no existían los días, así que tal vez no existiese el tiempo. También lo devoró la oscuridad. ¿Qué edad tenía ahora? Eso tampoco lo sabía. No había duda de que su padre lo había llamado joven, y su padre había sido la última persona con la que había hablado, pero desconocía cuánto tiempo hacía de aquello. Su padre no había llegado a conocer la oscuridad. Se lo llevó poco después de huir a los cimientos del mundo.

			Soltó un leve suspiro, muy poco a poco, con la suavidad suficiente para no molestar a la penumbra, y se deslizó por la grieta. Tardaría un buen rato en llegar al fondo. Daba igual las veces que había logrado regresar, aquel último descenso no era más fácil en absoluto. Solo había un modo de llegar al lugar al que se dirigía: bajar por un escarpado precipicio sin luz ni escalera alguna que guiase su camino.

			Por encima de él había acumulada una negrura infinita, días y días de oscuridad durante toda la travesía hasta alcanzar la luz y el cielo. En aquel reino había tocado y visto cosas extrañas: puentes de hierro que atravesaban desfiladeros sin caminos que condujesen a un lado o a otro; serpientes refulgentes nadando en lagos de agua que descendían cada vez más y más, pasando junto a ventanas y puertas hundidas. Pero nada comparable con lo que le esperaba en el fondo de aquel descenso. Incluso le había puesto un nombre. Llamaba a aquel lugar la «Revelación».

			Aquellas profundidades guardaban los restos de las civilizaciones que habían fracasado antes de que Él hubiese llegado para salvar a la humanidad de sí misma. Los bajos fondos eran la zona fronteriza entre lo divino y lo mundano. Esa era la razón por la que habían huido hasta allí, porque en la oscuridad estaban a salvo, y cerca de su dios. Y la Revelación era una puerta que conducía al reino sagrado. Era el sueño que los había mantenido con vida mientras huían de los iconoclastas: si se adentraban en la oscuridad terminarían encontrando la luz.

			Luz.

			Había una luz debajo de él, en el fondo de la grieta.

			Parpadeó. La luz era tenue, pero ante sus ojos constituía un grito en una habitación en silencio. Era verde y difusa, como si solo pudiese ver su contorno.

			Esperó, e intentó controlar la respiración y los latidos apresurados de su corazón.

			Antes no había ninguna luz, pero eso significaba que algo más había descubierto su secreto. Sabía que eso acabaría ocurriendo. En cuanto hizo suya la Revelación, perderla se había convertido en algo inevitable.

			Pensó en trepar de nuevo por la grieta, adentrarse en la oscuridad y no volver allí nunca más. Consideró aquella posibilidad mientras la sangre palpitaba en sus oídos y aquel resplandor que había bajo él le inundaba los ojos.

			La luz desapareció.

			Esperó.

			No regresó.

			Puede que no hubiese estado allí en realidad. Tal vez estuviese tan aterrado de perder la Revelación que había sido producto de su imaginación. Podría haberse tratado de un fantasma.

			Poco a poco, dedo a dedo, centímetro a centímetro, comenzó a descender de nuevo. Se detuvo cuando alcanzó el fondo de la grieta. Un abismo esperaba bajo él, al igual que la primera vez, y como todas las veces que lo había hecho.

			Saltó.

			Una ráfaga de aire, el grito silencioso de pánico mientras caía…

			Y entonces chocó contra la piedra lisa al aterrizar y rodar. Se puso en pie mientras miraba a su alrededor. No había ninguna luz, ni lo aguardaba ninguna bestia.

			Sí, debieron de ser imaginaciones suyas y no una luz real. Se irguió y avanzó lentamente, sintiendo las vetas del suelo de piedra con los pies. Cuando llegó al muro, sus manos hallaron el lugar en el que faltaba el bloque rocoso, además del pomo que había en el hueco. Un tirón, un chirrido suave, y luego la luz. En esta ocasión no era un fantasma en la negrura, sino una fina línea de color naranja.

			Se arrodilló. Sus dedos temblaban mientras tiraba para agrandar aquel agujero.

			Examinó el lugar.

			Varios fragmentos de luz cayeron sobre él, y tuvo que cerrar los ojos. El sonido de agua goteando invadió sus oídos, y el olor a óxido y humedad abrumó su olfato. Esperó a que la ceguera y el escozor desapareciesen, y entonces abrió los ojos y contempló el reino de su dios.

			Una maraña de escombros cubría el suelo de piedra al otro lado de la puerta. El moho tapaba cada centímetro de la superficie, en algunas zonas era verde y, en otras, blancuzco. Varios charcos de líquido reflejaban la luz que descendía por un hueco que había arriba. Numerosas escaleras y galerías ascendían sobre su cabeza. Todas las que podía vislumbrar se encontraban en un lento proceso de derrumbamiento. Los umbrales conducían a otros agujeros oscuros, pero más arriba había luz, una luz amarilla y dorada.

			—El Dios Emperador vigila —susurró. Sus ojos lagrimearon mientras contemplaba la luz de la Revelación.

			Aquello era lo que su padre habría querido tener cerca, pero que nunca logró ver. Aquello era lo que lo mantenía con vida en la oscuridad. Allí arriba, en algún lugar sobre su cabeza, estaba el corazón del Palacio Imperial. Allí arriba, más allá de aquella luz, las manos elegidas del Emperador vivían, al igual que su voluntad.

			—El Dios Emperador vigila —repitió, y las lágrimas descendieron por sus mejillas.

			La primera vez que descubrió aquella puerta pensó que fue puro azar, pero era obvio que no lo era. ¿Cómo iba a serlo? Una puerta entre las sombras que conduce a la fortaleza de un dios viviente: ¿cómo iba a existir tal cosa por casualidad? No, aquello no había sido el azar. Había sido una bendición, un regalo para aquellos fieles que lograsen llegar tan lejos. Él no lo había encontrado. Aquello le había sido otorgado. Nunca estaba solo. Nunca sentía miedo. Había sido bendecido, pues era capaz de ver la luz sagrada.

			A sus labios acudió el resto de la plegaria que su padre le había enseñado.

			—El Dios Emperador lo ve todo —dijo—. Su mano reposa sobre todos nosotros. El Emperador protege.

			Se detuvo, y el resto de las palabras se quedaron colgando de su lengua. Sintió un hormigueo en la piel de los brazos. Miró tras él, hacia el filo de luz que iluminaba la puerta abierta. La oscuridad le devolvió la mirada, opaca e inmóvil. Volvió la cabeza. El recuerdo de la luz que creyó haber visto antes brotó en su mente. Pero no había sido real. Había sido fruto de su miedo, y no necesitaba…

			Unas manos surgieron de entre las sombras y le rompieron el cuello con un solo movimiento.

			
Cámara de almacenamiento 62/006-895
Palacio Imperial, Terra


			El guerrero sin nombre cobró vida y empezó a ahogarse.

			Un líquido denso lo rodeaba por completo, inundando sus pulmones, envolviendo sus extremidades y estrangulándolo al mismo tiempo que sus corazones volvían a latir. Era incapaz de ver. No podía moverse. Su cuerpo estaba doblado, con las piernas apretadas contra el pecho y los brazos por encima de la cabeza. No podía hacer nada. Entonces notó con sus manos algo pesado.

			Su mente se vio invadida por preguntas y necesidades.

			«¿Quién soy?».

			Necesitaba moverse.

			«¿Dónde estoy?».

			Necesitaba respirar.

			«¿Qué sucede?».

			Aquellas preguntas gritaban una y otra vez sin recibir respuesta alguna. No lo sabía. No sabía nada.

			Necesitaba…

			… detenerse.

			La serenidad anegó su cuerpo, y extinguió cualquier otro pensamiento o instinto que albergase. Dejó que la calma lo invadiese durante un instante, y luego permitió que sus pensamientos volviesen a ponerse en marcha de uno en uno.

			No recordaba nada: ni cómo había llegado a donde estaba, ni por qué estaba allí, ni tampoco su nombre.

			Pero sabía que debía quedarse quieto y mantener la calma. La verdad que necesitaba conocer terminaría por aparecer.

			Esperó, con sus corazones latiendo tan lentamente que parecían no estar latiendo en absoluto.

			La razón fue llegando por partes, que parecían los restos de un barco hundido que flotaban sobre la superficie de un mar.

			Había estado muerto. Había estado acurrucado en la oscuridad, sin respirar, sin una gota de sangre en circulación, y sin que una sola pulsación nerviosa moviese su cuerpo. Había permanecido así durante mucho tiempo, y ahora había despertado. Existía un motivo para aquello, y también para la inconsciencia en la que había estado durmiendo. Percibía cómo las respuestas se acercaban cada vez más a él. Pero en primer lugar llegó otra información.

			Se hallaba en un tanque metálico. Los laterales eran herméticos y estaban hechos de plastiacero. En los puntos más delgados, las paredes tenían un grosor de 7,67 centímetros. El líquido que ocupaba aquel tanque eran los residuos licuados del procesamiento biológico de las industrias de nutrición de la ciudad orbital de Somon Prime. Aquel tanque era uno de los cientos de centenares que ocupaban una cámara de almacenamiento bajo el Palacio Imperial de Terra. Puede que el Palacio estuviese bajo la supervisión de la Guardia Custodia, y la dirección de Rogal Dorn, pero los millones de personas que vivían dentro de sus muros todavía necesitaban comer en estado de asedio. Las existencias que almacenaba el Palacio se habían multiplicado por diez como parte de los preparativos. Así fue cómo logró entrar.

			Acurrucado dentro del tanque (flotando en una sopa de carne y materia biológica procesada) había logrado traspasar la cadena de transporte de los puertos orbitales de Terra, además de los múltiples niveles de seguridad del Palacio. Al pasar los campos del lector biométrico por encima del tanque, en ninguna ocasión se logró detectar algo que no fuese materia muerta. Ni pulso, ni campo bioeléctrico, ni asomo de vida. Una vez dentro del Palacio, almacenaron aquel tanque. Él había permanecido en aquella tumba temporal y el tiempo había transcurrido, un tiempo que ahora había finalizado.

			Flexionó los dedos lentamente. Rozó con las puntas el mecanismo que había soldado en el interior del tanque. No disponía de espacio para darse la vuelta o para mover los brazos, pero tampoco le hacía falta; aquel mecanismo estaba justo al alcance de sus dedos.

			Ejerció un poco de presión, y entonces un ruido metálico grave resonó a través del líquido que lo envolvía.

			Se quedó quieto. Ese era un momento muy peligroso, en el que se encontraba en la posición más vulnerable. Con sumo cuidado, empujó hacia arriba con sus piernas. Se topó con la tapa del tanque, y notó cómo esta se desplazaba. Volvió a quedarse inmóvil. Reequilibró los músculos. Empujó de nuevo y la tapa se levantó. Mientras lo hacía, se dio la vuelta y sustituyó la presión de las piernas por la de los brazos.

			Todavía seguían surgiendo pedazos de información de entre la niebla de sus recuerdos. Las imágenes de varios planos proyectados hololíticamente aparecieron de repente en su mente con una nitidez radiante y cristalina.

			Echó la tapa a un lado, y su cabeza atravesó la superficie de aquel líquido. Abrió los ojos de par en par. Una cámara inmensa se extendía ante él. Numerosas columnas se elevaban desde el suelo para terminar encontrándose con un techo abovedado. Entre ellas había cubos apilados piramidalmente y, en el suelo, varios números pintados. No había ninguna fuente de luz, pero sus ojos reunieron los retazos que se encontraban por allí esparcidos y le permitieron ver. Nada se movió. Transcurrió una gran cantidad de tiempo.

			Finalmente levantó su cuerpo por encima de la superficie.

			Seguía sin moverse nada.

			Vomitó aquel fluido que había anegado sus pulmones, y luego tomó el primer aliento de su nueva vida. La sopa biológica del tanque tenía un olor nauseabundo, una mezcla de hedores orgánicos y químicos que lo acompañaría durante horas.

			Miró a su alrededor, analizando los ángulos y los números del suelo, saboreando la temperatura en el ambiente. De repente supo que tenía que moverse. Había una puerta de acceso a unos tres kilómetros de distancia. Conocía la configuración del código de la cerradura. Una vez la traspasase, encontraría una escalera que lo conduciría al primer nivel, y luego un desvío a través de un conducto de ventilación. Tendría que abrirse paso a través de tres rejillas, pero mientras no contasen con alarmas altamente sofisticadas no tenía por qué cambiar de ruta. Había muchos otros caminos, por supuesto: cuarenta y tres, de hecho; todos trazados utilizando diversas fuentes y tan claros en su mente como si los hubiese recorrido con anterioridad. Disponía de treinta y tres minutos y cuatro segundos para llegar al primer punto de avance.

			Se volvió de nuevo hacia el tanque y palpó los laterales metálicos hasta encontrar dos objetos que sabía que estarían allí. Se desprendieron de las paredes del tanque con un tirón. Las hojas eran de un color negro plateado, de doble filo, desprovistas de empuñadura y guarda, como si fuesen los fragmentos de una espada quebrada. Con un movimiento rápido se zafó del limo que las cubría. Reconoció su peso equilibrado al instante. Un arma más compleja podría haber sido detectada en un escaneo de auspex exhaustivo, pero unas cuchillas adheridas al interior del tanque se volvían invisibles ante ese tipo de métodos.

			Volvió a colocar la tapa del tanque, bajó de él y empezó a correr. No emitió sonido alguno, y se movió sin alterar aquella penumbra.

			En su mente, los segundos fueron pasando uno a uno.

			Cuando llegó a la puerta y salió de la cámara, la respuesta a la primera pregunta que se había hecho afloró en él, y la memoria le otorgó un nombre.

			«Silonius», pensó. «Yo soy Silonius».

		

	
		
			DOS

			
Nave de transporte del sistema Primigenia
Accesos terranos exteriores


			Maecenas se puso de pie al mismo tiempo que el cuadro de pilotos llegaba al puente de la Primigenia. Su ciclo de sueño había acabado al sonar la alarma de reunión.

			Empezó a contar los segundos en su mente; ya casi no quedaba tiempo.

			La primera asistente Sur Nel lo miraba fijamente mientras se alisaba el cabello y se arreglaba el tabardo. Su mirada destilaba desprecio. Maecenas le devolvió la sonrisa. Ninguna de sus acciones merecían algo tan mezquino como el resentimiento que le regalaba, pero se deleitó un segundo al pensar que pronto no tendría que sonreírle más.

			—Adelante —ordenó el capitán de la nave, y las puertas principales del puente comenzaron a abrirse. Toda la tripulación se puso rígida en sus sitios. Maecenas y Sur Nel miraron al capitán. Estaba delante de las puertas, con la barbilla levantada y los ojos fijos en ella. La plata tejida en su tabardo colgaba de su cuerpo delgado y se le notaban los huesos de la cara, afilados bajo los ojos negros.

			La silenciosa cuenta atrás de Maecenas llegó a sus últimos segundos.

			El cuadro de pilotos marchaba por el puente: eran diez siluetas que desfilaban en dos líneas. Las armaduras de plastiacero les protegían el pecho, la parte posterior de los brazos y las espinillas. Llevaban cascos de presión abovedados en las cabezas y, en sus hombros, la heráldica de los Carneros Saturninos de la segunda cohorte de la Unidad Auxiliar Solar aparecía sobre un fondo blanco y azul. Maecenas conocía su reputación. Eran tropas de élite criadas para pelear en naves y estaciones de vacío. En ellos había recaído la responsabilidad de gran parte de la supervisión de los buques de suministro que se acercaban a Terra en los últimos años.

			Un zumbido grave llenó el aire cuando los auxiliares se dispersaron por el puente. Los anillos del arco de los cargadores de las volkitas brillaban.

			El último en entrar fue un oficial. Los galones de rango de su hombro lo identificaban como strategos de la élite Veletaris. En vez de portar un arma, llevaba una placa de datos, y tenía el visor del casco subido, por lo que se le podía ver el rostro: lleno de cicatrices pero hermoso. Echó una mirada rápida al capitán.

			—Eres Hys Nen Castul Hon-XXIX, el capitán del buque —dijo el strategos—. Esta embarcación es la Primigenia, perteneciente a la Consanguinidad de Oberon y que transporta diversos cargamentos de la estación del abismo exterior de Epiphus, bajo el mandato y las órdenes de suministrar a Terra. —El strategos levantó la vista. Tenía los ojos claros, de color oro—. ¿Puedes confirmar que esta información es correcta?

			Por el rabillo del ojo, Maecenas vio que el capitán fruncía el ceño. La rivalidad y la desconfianza entre el Saturnyne Ordo y los Clanes del Vacío Jovianos era tan antigua como el movimiento de los planetas. Los dos siglos de alianza bajo el gobierno del Emperador habían reducido el rencor entre los viejos enemigos, pero no lo habían eliminado por completo.

			—Confirmo que la información que me has proporcionado es correcta —afirmó el capitán, con una rígida inclinación de cabeza—. Con honor y lealtad, os doy la bienvenida a bordo.

			El strategos devolvió la mirada a su placa de datos. Mientras lo hacía, posó la mirada en Maecenas.

			La cuenta mental llegó a cero.

			El intercambio de señales con las manos no levantó sospechas.

			—Bien —dijo el strategos. Sacó y disparó su pistola tan rápido que Maecenas no tuvo tiempo de parpadear. El rayo de la volkita alcanzó al capitán de la nave en el pecho y lo redujo a cenizas. Sur Nel emitió un grito antes de que el rayo se disparase de nuevo. El resto de las tropas comenzaron a disparar un segundo después.

			Duró un minuto. Los controladores de comunicación murieron primero, antes de que sus gritos resonasen. El resto no tardó en correr la misma suerte.

			El strategos se volvió hacia Maecenas cuando el sonido del último disparo se desvaneció. Un olor a estática y quemazón llenaba el aire.

			—¿Vamos bien de tiempo? —preguntó el strategos.

			—Sí —contestó Maecenas. Se dirigió hacia el control del motor primario.

			—¿Se ha sustituido la carga sin problemas?

			—Sí. Tal y como se requiere.

			—¿Y el rumbo de la nave?

			Maecenas frunció el ceño e hizo girar los diales con los dedos mientras trabajaba en los controles del motor. Ahora que estaba ahí se sentía raro. Esperaba sentir algo más, algún tipo de júbilo. Pero no sentía nada, solo un vacío, como si estuviera a punto de perder algo al tirar por la borda su vida falsa y comenzar de cero. Giró otro dial y observó cómo unas manos de latón se ajustaban en el segmento rojo de un círculo de marfil colocado en el mando del timón. Sintió un estruendo bajo sus pies cuando los motores de la Primigenia se encendieron, y la nave comenzó a acelerar de nuevo a través del vacío.

			—Tiene fijado el mismo rumbo que antes. Al final se daran cuenta de que algo ocurre, pero para entonces…

			—No importa —contestó el strategos, y asintió con la cabeza—. Maravilloso —dijo, levantó la pistola y disparó una vez. El teniente Maecenas V Hon-II logró abrir la boca antes de que sus últimas palabras se convirtieran en polvo. 

			Residuos tóxicos de Gobi
Terra

			Los lobos de radiación saltaron hacia el resplandor. La luz de las antorchas iluminaba lo afilados y húmedos que estaban sus dientes. Myzmadra vio a un lobo blanco del tamaño de un caballo aterrizar a cinco pasos de distancia de ella. Las escamas rodeaban las filas de ojos rojos que cubrían el costado de su hocico. El resto de su manada saltó detrás de él; el hambre y el instinto los llevaban hacia la luz y el olor a carne. Myzmadra inclinó la cabeza, tenía la mirada fija y los brazos cruzados. Uno de los lobos gruñó, tensó los músculos bajo el pelaje iridiscente y luego saltó.

			Oyó el cañón de rotor detrás de ella. El lobo de radiación se convirtió en un chorro de líquido y carne. Un torrente de balas trazadoras recorrió la manada de los lobos durante unos segundos. La sangre recubría las rocas donde habían estado antes las bestias.

			—¿Qué tal si ayudas la próxima vez? —dijo Nis, mientras se acercaba a ella. El exoesqueleto, envuelto alrededor del torso del líder de los carroñeros, siseó mientras se movía. El tambor de su cañón de rotor todavía giraba. El suministro de munición que salía de las tolvas de su espalda chocó contra sus piernas—. Sabes cómo usarlas, ¿verdad? —inquirió, señalando con un movimiento de cabeza las pistolas que tenía Myzmadra enfundadas.

			—Si me encargase de ese tipo de cosas, no me haría falta pagarte a ti —replicó ella, y se dio la vuelta.

			El brillo de las antorchas de fusión le nubló la vista mientras observaba a los carroñeros excavar el suelo. El tractor oruga apareció al otro lado del sitio de excavación. Podía vislumbrar la silueta de una figura en el techo del vehículo que vigilaba la oscuridad del otro lado. Al igual que Nis, el centinela llevaba un exoesqueleto ordinario y una gran arma. Los lobos de radiación habían estado atacándolos desde que salieron del tractor oruga. Cuando los carroñeros se enfrentaron a las primeras filas, empezaron a aparecer más.

			—Es el olor —había dicho Nis, tras ocuparse de las dos primeras manadas—. Son capaces de oler el polvo y las antorchas ardiendo. Les despierta el apetito y vienen, en busca de comida.

			Myzmadra entrecerró los ojos y se fijó en la excavación. El hoyo parecía un bocado irregular en la superficie de la meseta, de veinte metros de ancho en su punto más ancho y cinco de profundidad. El polvo de la roca y el cristal se esparcían en el resplandor provocado por los rayos de fusión. Los carroñeros solo eran siluetas entre la polvareda. Debía reconocer que hacían bien su trabajo: trabajaban sin detenerse y, aunque parecían cavar, taladrar y cortar como bestias hambrientas que desgarraban la comida, tenían cuidado.

			Levantó la vista al advertir que Incarnus se ponía a su lado. Llevaba el rostro oculto por la visera de su máscara de respiración, y las extremidades cubiertas con un mono ajustado rojo oscuro; parecía un insecto, incluso más de lo normal. Asintió con la cabeza mientras observaba a los carroñeros en el hoyo.

			—«Sí, son más precisos y cuidadosos de lo que parece al mirarlos, ¿verdad?» —dijo, y su voz era un ronroneo en su mente.

			Myzmadra se tensó y sintió que se le erizaba la piel en el interior de su traje corporal.

			«¡Sal de mi cabeza!», pensó, vertiendo tanto desprecio en el pensamiento como pudo.

			Incarnus rio, inclinó la cabeza hacia atrás y luego se estremeció. El movimiento era, de alguna manera, suave pero desagradable a la vez.

			—«Mis disculpas» —dijo él, todavía en su mente. Myzmadra sintió cómo un calor abrasador se expandía por todo su cuero cabelludo—. «De todos modos, tu raza es muy aburrida. Tantas defensas y barreras mentales. Tendría que provocar algún daño para hacer algo interesante». 

			«Sal. Ya», pensó, despacio. «O ¿quieres que compruebe si soy capaz de dispararte antes de que puedas evitar que alcance mis pistolas?».

			Incarnus retrocedió como si lo hubiesen golpeado.

			—«No te atreverías. La operación…».

			«Deberías saber que siempre hay otra manera, Incarnus. Aunque sea redundante, así hacemos las cosas».

			Incarnus levantó una mano y Myzmadra lo oyó coger aire para decir algo más.

			Un grito surgió del foso. Se giró y dio la vuelta que el brillo de los rayos de fusión se había atenuado. Los carroñeros se agrupaban alrededor de algo todavía oculto por las cortinas de polvo y vapor. Dio un paso adelante y saltó al hoyo. Ashul se encontraba de repente a su lado, como si hubiera aparecido de la nada. Incarnus los seguía de cerca. Los carroñeros, que se lanzaban miradas de desconcierto, despejaron el camino para que las tres figuras cruzasen el fondo del foso.

			—Luz —pidió Myzmadra, y el rayo de un foco la iluminó cuando se agachó al lado del metal que habían descubierto. Pasó las manos por la superficie opaca, mientras buscaba algo con los dedos. Después de unos segundos encontró un borde, y luego una esquina. Miró a Incarnus, ignorando las miradas del grupo de carroñeros.

			—¿Son ellos? —preguntó Myzmadra a través de su canal de comunicación privado.

			—No lo sé —contestó Incarnus, quien se agachó y colocó la mano sobre el metal plano al lado de la de ella.

			—¿No lo sabes? —gruñó Ashul.

			—Si son ellos, apenas están vivos. —Incarnus se encogió de hombros, y se sacudió el polvo de sus guanteletes mientras se levantaba—. No hay pensamientos. Ni sueños. No percibo ni una pequeña chispa de conciencia.

			Myzmadra miró el metal que ahora estaba al descubierto.

			—Sacadlo —ordenó. Su voz resonaba con fuerza en el aire de la noche—. Debería haber nueve más, cerca. Tened mucho cuidado. Si los estropeáis, no cobraréis. Y si destrozáis alguno, vuestro jefe me ha dado permiso para mataros a la mitad.

			Siguieron las órdenes de la mujer.

			Los lobos aparecieron cuatro veces más mientras cavaban, y el cañón de rotor no dejaba de sonar en la oscuridad. Myzmadra no miró a su alrededor para ver la matanza: Nis sabía lo que hacía y, además, descubrió que no podía apartar la mirada mientras los bloques de metal emergían de la tierra. Encontraron los otros nueve, uno tras otro, y cavaron alrededor de ellos hasta que pudieron sacarlos.

			Al final, diez bloques de metal opaco reposaban sobre el suelo, atornillados y atravesados por puntales de refuerzo. Cinco eran cubos, de un metro cuadrado. Los otros cinco eran grandes ataúdes de hierro.

			Le hizo un gesto con la cabeza a Ashul.

			—Empecemos —les dijo—. No tenemos mucho tiempo.

			Comenzaron a trabajar con el primer bloque. Quitaron las cubiertas de las tomas de corriente que inundaban los lados de los féretros. Incarnus conectó tubos y cables a los puertos y los vinculó con las bombas y los viales que habían traído en el tractor oruga, susurrando palabras mientras trabajaba. Myzmadra y Ashul lo dejaron hacer, y comenzaron a quitar las uniones soldadas en los cinco cubos de metal con los cortadores láser compactos.

			Algunos de los carroñeros se detuvieron para mirarlos.

			—Espero que funcione como debería —murmuró Ashul, mientras miraba a los carroñeros—. O tendremos que usar la imaginación.

			Incarnus estaba conectando la alimentación de fluidos y la energía al último ataúd.

			—Son ellos —dijo Incarnus—. El primero ya está casi consciente. Puedo sentir cómo empiezan a formarse sus pensamientos.

			Myzmadra contempló el horizonte. Una luz pálida comenzaba a despuntar a lo lejos.

			—¿Cuánto? —preguntó.

			—Cinco minutos —dijo Incarnus—, tal vez treinta o cincuenta. Si bien esto es un milagro, no es muy preciso, y puede haber complicaciones. Sus cuerpos y mentes tienen que tomar conciencia, reequilibrar el humor y los nervios deben unirse al músculo. Deben despertar del olvido.

			—Espero que sea más rápido y menos poético —espetó Myzmadra, con la mirada fija en la figura que se había unido al resto de los carroñeros. 

			—¿Qué es toda esta maravilla que había debajo de la tierra? —preguntó Nis, mientras caminaba hacia Myzmadra. Su exoesqueleto hacía ruido a cada paso, el sumunistro del cañón de rotor golpeaba contra su cuerpo.

			—Lo que te pagaron por ayudarnos a encontrar —contestó ella—. ¿No deberías estar vigilando a los lobos?

			—No salen cuando la luz vuelve al cielo —dijo Nis. Se dirigió hasta donde se encontraban los cubos de metal y los ataúdes en el suelo.

			—Tengo una pregunta —anunció, con voz suave—. Estas cosas son grandes. Y pesan mucho. Pero no disponemos de un tractor oruga que arrastre este peso, al resto de nosotros y al equipo. —Se detuvo junto a uno de los bloques con forma de ataúd—. Así que supongo que las cajas son solo para mantenerlo a salvo. Debe de ser muy valioso para estar tan protegido —añadió. Extendió la mano y la apoyó en el metal. Sus dedos de latón emitieron zumbidos al rozar la superficie—. Ábrelo.

			—Habíamos acordado… —empezó Myzmadra. Incarnus estaba inmóvil junto a uno de los féretros. Ashul se había desvanecido de la vista.

			—¡Que lo abras! —la interrumpió Nis. Activó el cañón de rotor. A su alrededor, se encendieron los taladros de roca y las antorchas mientras los carroñeros cerraban el círculo a su alrededor.

			Myzmadra asintió lentamente. En su interior, debajo de la tranquilidad que aparentaba, comenzó a contraer y relajar los músculos. Volvió la cabeza hacia Incarnus y señaló con una mano el ataúd que este tenía a su lado. Los movimientos adicionales de sus dedos eran imperceptibles para cualquiera que no los estuviera mirando.

			—De acuerdo —dijo, y se dirigió hacia el ataúd. Cogió un destornillador y comenzó a quitar los pernos de la parte superior del bloque. Le llevó unos segundos. Nis la observó todo el tiempo, y las lentes de sus ojos modificaron su enfoque mientras seguía sus movimientos, con la lengua reposando entre sus dientes.

			Cuando quitó el último, dejó la herramienta y tiró de la tapa. Esta no se movió. Lo intentó de nuevo.

			El rostro de Nis se contrajo con impaciencia.

			—Grol —llamó, y señaló la caja con la cabeza. Grol dio un paso adelante; los brazos robotizados salieron desplegados de sus hombros con el silbido de los pistones. Myzmadra retrocedió cuando Grol fijó los brazos robotizados en la parte superior del bloque y levantó la tapa. Nis se acercó y miró hacia abajo, a lo que habían sacado del suelo de Terra.

			Una figura yacía dentro. La luz de las antorchas de fusión y los focos de luz dejaban ver unos músculos llenos de cicatrices y una cara ancha. Llevaba tubos conectados a los orificios de la piel.

			—¿Qué…? —Nis tuvo tiempo de comenzar a formular la pregunta antes de que la bala flechette penetrase su mandíbula y le arrancara la mitad de la cara. Myzmandra se hizo con la pistola de agujas y el cañón de mano antes de que el jefe de los carroñeros tocase el suelo.

			Grol se dio la vuelta, sujetando todavía la tapa del ataúd con sus brazos robóticos. Myzmadra le disparó tres veces. La primera aguja lo golpeó en la mejilla, la segunda en la garganta y la última se introdujo en su boca, abierta a causa del grito que había empezado a emitir. Los músculos se le contrajeron cuando el veneno de las agujas comenzó a hacer efecto. Se las arregló para tambalearse hacia delante, usando la tapa del ataúd de bastón. Myzmadra esquivó el golpe, se acercó y colocó un cañón de mano enfrente del ojo izquierdo de Grol. El tejido y el cromo desgarrado rodaron en el aire mientras él quedaba reducido a un montón de metal y carne. La mujer saltó sobre su cadáver, con un arma en cada mano.

			El resto de los carroñeros estaban a medio camino entre luchar y morir. Vio a uno, con una antorcha de fusión y una máscara de hierro, recibir unas cuantas flechettes en la columna vertebral. Cayó, de repente, al suelo; era como el cuerpo de una marioneta bañada en rojo a la que habían cortado las cuerdas que la sujetaban. Myzmadra disparaba mientras se movía, esquivando ataques de antorchas de fusión y embestidas salvajes. Las agujas y balas que descargaba componían una melodía constante de muerte. Incarnus se encontraba de pie, junto a los féretros, con las manos levantadas. Había chispas en el aire alrededor de su brazo, y tenía escarcha en los dedos. Uno de los carroñeros quiso golpearlo con un martillo, pero se quedó congelado en el sitio y se echó a temblar. La sangre comenzó a brotar de debajo de la máscara. Incarnus tensó el cuerpo; la escarcha alrededor de sus dedos se espesó. El carroñero se dio la vuelta, arrastrando las piernas, y hundió el martillo en el pecho de su compañero más cercano. La sangre y los huesos explotaron ante el impacto.

			Todo acabó tras tres latidos. El silencio fue tan repentino como un disparo.

			Myzmadra se movió entre los cuerpos, comprobando si alguno de los carroñeros todavía seguía vivo. Despejó todas las dudas con su cañón de mano.

			Ashul apareció de la nada, con su rifle de flechettes acunado entre los brazos. Parecía que acababa de llegar de dar un paseo.

			—Has calculado bien cuándo disparar —lo elogió Myzmadra, mientras lo miraba—. Aunque la puntería podría haber sido mejor.

			—No me ha dado tiempo a establecer el objetivo. Ya sabes que trabajo mejor sin prisas.

			—Acostúmbrate a ello —dijo, y volvió al ataúd abierto—. Abre los otros —ordenó. Miró a la figura que había dentro del ataúd que Nis le había obligado a abrir. Su piel estaba tan pálida e inmóvil que habría creído que se encontraba muerto, si no supiera que no. Se inclinó sobre la figura y recorrió con los ojos las viejas cicatrices quirúrgicas y los músculos esculpidos.

			Una mano se cerró alrededor de su cuello, tan rápido que no tuvo tiempo de darse cuenta de lo que sucedía. El dolor recorrió su cuerpo. Parte de ella, la parte que había sido entrenada para observar y razonar incluso cuando el resto de sus pensamientos se habían nublado, sabía que la mano alrededor de su garganta era capaz de cortarle la respiración o la circulación apretando un poco más. Podría romperle el cuello antes de que le diera tiempo a parpadear. La mano acercó la cara de Myzmadra hacia abajo, hacia la figura en el ataúd, que abrió los ojos.

			—Santo y seña —exigió una voz con un grito. Disminuyó un poco la fuerza de su agarre.

			—Cal… —Cogió aire—. Calisto.

			La mano alrededor de su cuello se abrió. Myzmadra cayó hacia atrás, se calmó y casi vomitó en su reinhalador. La figura salió de féretro, y sacó los tubos de los orificios de su cuerpo. Era un semidiós esculpido a imagen y semejanza de la humanidad. Los músculos fluían bajo su piel.

			—¿Parámetro de la misión? —preguntó, mientras se dirigía hacia uno de los cinco cubos de metal y retiraba la tapa.

			— Orpheus —dijo Myzmadra—. El parámetro de la misión es Orpheus.

			El semidiós se detuvo un segundo, luego asintió y se puso a sacar objetos del cubo que tenía delante; trabajaba rápido. Extrajo distintas partes de armadura, que se acoplaron a su cuerpo de una en una. A continuación, sacó las armas, las municiones y el equipo.

			—¿Cuánto queda para el impacto? 

			—Dos horas y veintitrés minutos.

			Levantó la vista hacia el brillante arco de luz en el horizonte y asintió. Las figuras en los otros ataúdes también se estaban poniendo en marcha. Incarnus se movía entre ellos y les decía el santo y seña.

			—¿Cómo te tengo que llamar? —le preguntó Myzmadra al semidiós.

			—Me llamarás Phocron —respondió él.

			
Bastión de Bhab
Palacio Imperial, Terra


			Una escultura del Sistema Solar, tallada en luz fría, fue lo primero que vio Archamus cuando entró en la cámara de mando.

			El centro de la habitación estaba ocupado por una vasta proyección hololítica. Dentro de un cono de luz, giraba el sistema: las esferas que eran sus planetas, los puntos que eran sus lunas y los campos de arrecifes y detritos hechos de luz. La proyección emitió un crujido y parpadeó mientras giraba. Los tecnosacerdotes se movían alrededor del gran proyector hololítico, arrastrando sus túnicas rojas por el suelo de piedra mientras hacían ajustes y se comunicaban mediante la jerga mecánica. El resto de la sala estaba llena de proyectores hololíticos más pequeños y pilas de pantallas de los pictógrafos; en cada uno de ellos, un grupo trabajaba con tranquilidad. Hombres y mujeres vestidos con los uniformes de los oficiales de Unidad Auxiliar Solar hablaban en voz baja. De vez en cuando, pedían una orden y recibían una respuesta. Junto a ellos, los servidores se movían dentro de sus cuerpos mientras realizaban sus funciones. Por encima de ellos, las imágenes de defensas orbitales brillaban en el aire. La habitación rebosaba de electricidad estática.

			La cámara era el corazón del Bastión de Bhab, un lugar de consejo y refugio para los señores de la guerra y los tiranos desde antes de la Era de los conflictos. Ahora se había convertido en el asiento desde el que los últimos protectores de la verdad y la humanidad contemplaban sus defensas. Ya fuera desde aquí, o desde el strategium de la Falange, los guardianes de Terra habían estado observando el horizonte y aguardaban la aparición del primer atacante desde que se habían enterado de la traición de Horus. Llevaban mucho tiempo esperando.

			Archamus se percató de la posición de cada uno de los Imperial Fists que vigilaban la habitación. Todos ellos eran Huscarls, los guardaespaldas personales de Rogal Dorn, las capas negras que colgaban de sus hombros los delataban. Todos permanecían inmóviles, pero sabía que no se perdían ni un detalle de lo que ocurría en la sala.

			—Saturnalia —dijo por el canal de comunicación. Un clic fue la única respuesta para hacerle saber que había pronunciado el santo y seña correcto de esa hora y, por lo tanto, viviría un poco más. La contraseña cambiaba al azar cada hora. Era un método antiguo, pero efectivo. No respondía a aquellos que consideraban que tales medidas eran innecesarias, o incómodas; no necesitaba hacerlo. Tenía un deber: proteger y servir al señor que se encontraba en el espacio abierto, debajo del holograma del Sistema Solar.

			Rogal Dorn no miró a su alrededor mientras Archamus se acercaba. La pálida luz de la proyección le quitaba el brillo a la armadura de Dorn, y le resaltaba las sombras de los ojos y los huecos de las mejillas. El primarca de los Imperial Fists irradiada tranquilidad, era como la quietud en el corazón de una tormenta.

			Archamus inclinó la cabeza y se llevó el puño derecho al pecho. Dorn dirigió la mirada hacia él, y luego de vuelta a la pantalla.

			Cuando Dorn no estaba ocupado con otros asuntos, venía aquí. Años atrás, cuando la guerra acababa de comenzar, el primarca tenía la costumbre de caminar por las almenas, mientras, bajo sus órdenes, el Palacio, luego Terra, y finalmente el Sistema Solar se tranformaban en una fortaleza. Pero ese tiempo ya había pasado. La Fortaleza estaba acabada, y Dorn ya no caminaba por sus torres y murallas. No había descanso. No para el pretoriano de Terra.

			El Sistema Solar tan solo era un campo de batalla dentro de una guerra mayor. Mientras la galaxia se abrasaba y la disformidad irradiaba con tormentas, el corazón del Imperio ardía en conflicto como un fuego al borde de convertirse en un incendio. Las viejas divisiones de la unidad de Terra rechinaban bajo la presión del miedo y la ignorancia. Habían sofocado la rebelión en Tritón y mantenido en secreto sus horrores, pero otras la siguieron: las oleadas de pánico se extendían entre las poblaciones que si bien habían estado unificadas durante siglos, habían permanecido por su cuenta durante mucho más tiempo.

			Marte era un hervidero de guerra. El fuego envolvía sus órbitas mientras los Imperial Fists intentaban tapar la herida que sentían junto a los corazones. Los rebeldes forjaban cohetes lanzados y proyectiles del tamaño de una montaña en Terra. Las naves intentaban salir de la órbita, a veces por sí solas, a veces en enjambres que se elevaban desde los cielos contaminados como langostas mecánicas. Solo los esfuerzos de Camba Díaz y su flota de bloqueo habían mantenido a raya el enfado del planeta rojo.

			Luego estaban las incursiones en la esfera exterior. Llegaban sin coordinación, pero de manera continua: flotas salvajes de naves de guerra, tripuladas por hombres y mujeres que llevaban marcas irregulares en la piel, y que gritaban con locura cuando se dirigían al encuentro de la muerte. Habían comenzado en el límite del sistema durante los primeros meses de la guerra: primero unas pocas, y luego más y más, hasta que cayeron sobre la esfera exterior de las defensas, como la lluvia que retumbaba en el techo. Pero por más peligrosas que fueran, esas incursiones solo eran garras que arañaban la puerta. El Sistema Solar era una fortaleza que esperaba la batalla final.

			Cada noche era la víspera de la invasión, cada amanecer constituía el comienzo de otro ciclo de espera.

			Llegaría. Una noche, aparecería una nueva estrella junto a las antiguas, y esa estrella sería la luz que indicaría la llegada de Horus. Esto estaba claro; la única cuestión era cuándo.

			«Terra es una fortaleza con doble muro», le había dicho Dorn a Archamus. «El Emperador, mi padre, permanece tras el muro interior que es la guerra de los caminos más allá de las puertas doradas. Nosotros estamos en el muro exterior que es el Sistema Solar. Si cae cualquiera de estos muros, cae la humanidad. Eso es lo que está en juego. No hay honor ni justicia, solo existencia. Si fracasamos por un instante, todo está perdido».

			El reino del Sol ardía, sangraba y esperaba. Y entre él y la perdición se encontraban los Imperial Fists y la voluntad de su primarca.

			Archamus sintió que un escalofrío imposible recorría su pierna y brazo biónicos mientras observaba cómo la fortaleza del Sistema Solar giraba en la oscuridad. Dirigió la mirada a las runas que marcaban las batallas del vacío que parpadeaban más allá de la órbita de Plutón. Con el tiempo que tardaban las señales en viajar desde el borde del sistema hasta Terra, las naves representadas por esos puntos de luz debían de haber desaparecido hacia horas. Los cuerpos ya debían de estar congelándose en el vacío, y los incendios de los restos que quedaban de las naves debían de estar sofocándose. La mirada de Archamus se dirigió al conteo de naves enemigas que habían tratado de penetrar la esfera exterior del Sistema Solar.

			—Veinte —contó Archamus—. Menos que ayer.

			—Demasiadas —dijo Dorn con suavidad, con los ojos aún fijos en la luz de arriba

			—¿Llegó alguna de ellas a la Primera Esfera?

			Dorn sacudió la cabeza de la manera más leve. Archamus volvió su mirada hacia la pantalla.

			—Trae al Águila Diez y a la Misericordia Imperial de la esfera exterior. A toda velocidad hacia Marte. Que tome el mando Camba Díaz.

			—Sí, señor —respondió una de las oficiales humanas, una veterana almirante joviana llamada Su-Kassen. Las cicatrices le recorrían el cuello, que su uniforme azul dejaba entrever. Había comandado a cientos y miles en su época, y estaba acostumbrada a mandar. Dudó—. Las fuerzas del capitán Sigismund en la esfera exterior…

			—Son adecuadas para su misión —dijo Dorn, su voz resonando grave como el ruido de un martillo que cae sobre la piedra. Sus rasgos cambiaron. Cuando volvió a hablar, suavizó la voz—. Vendrá otra oleada de Marte pronto, en los próximos veinte días, cuando se espera que la tormenta solar empiece. Camba Díaz necesitará tanto a las naves como a los hombres, Kassen.

			—Por supuesto, señor —dijo Kassen, e inclinó la cabeza.

			Dorn asintió, miró por última vez el mapa del sistema y luego se dirigió a las puertas de la cámara. Otro deber le esperaba: incluso si Terra dormía, su pretoriano nunca lo hacía. Cinco de los Huscarls lo seguían. Dorn se dio la vuelta al llegar a la puerta y miró a Archamus.

			—Te toca vigilar, capitán —dijo. 

			Puerto estelar Damocles
Terra

			—¿Qué ocurre ahora? —Nessegas se frotó los ojos mientras mandaba el mensaje por el canal de comunicación.

			—Las puertas exteriores se han atascado —repuso la voz de uno de sus subprefectos.

			Confiaba en aquel hombre, pero en ese momento, Nessegas hubiera disfrutado al ver cómo lo azotaban. La temperatura en la esclusa meridional principal de transportes había descendido hasta el punto de que el cristal de su cúpula se helaba. Abajo, en el suelo de la sala, la milicia seguía buscando en el enorme camión terrestre. Justo detrás, se encontraba el enorme tractor oruga del cartel Hysen. Parado, sin dirigirse a ninguna parte. Aún les quedaban veintitrés cargas, y la circulación a través de la esclusa llevaba ya ochenta y seis minutos de retraso. Eso significaba que, con casi toda probabilidad, se enfrentaría al exilio, y muy posiblemente a uno de los mundos del antro de Albion.

			Cerró los ojos y pronunció sus siguientes palabras con todo el autocontrol del que fue capaz.

			—Pues… desatascadlas —concluyó Nessegas.

			—No podemos, honorable prefecto. Se han bloqueado por completo los mecanismos. No responden.

			—Seguid intentándolo hasta que respondan —espetó y cortó la comunicación. Se estremeció: el frío empezaba a entrar en la cúpula. Tendría que intentar convocar a los tecnosacerdotes de nuevo; su primera petición había sido ignorada. Sucreen merodeaba detrás de él. Su silencio y su presencia le hacían difícil pensar.

			Casi no se dio cuenta de los primeros disparos. El sonido de chasquidos le llegó desde el suelo de la habitación. Frunció el ceño y se inclinó para mirar hacia abajo, a través de la escarcha que emborronaba su visión. Oyó una sucesión de ruidos de algo agrietándose, luego, otra, y a continuación, gritos. Sucreen soltó un improperio detrás de él.

			¿Qué estaba pasando? No era posible.

			Había figuras. Se movían entre los vehículos. Vio a uno de ellas detenerse, y llevarse algo al hombro.

			Un miliciano cayó abatido: le sangraba la parte de detrás de la cabeza. Ahora podía vislumbrar las armas en las manos de las figuras, oír los gritos de la milicia, y contemplar el destello de las llamas.

			Se dio cuenta de que se le abría la boca. Sucreen gritaba en su canal de comunicación por voz. Vio cómo una figura enmascarada se dejaba caer desde la puerta de la cabina abierta del tractor oruga del cartel Hysen. Otras figuras se movían alrededor del vehículo, manejando los controles y haciendo girar las ruedas. Iban vestidos con los monos del cartel, pero llevaban máscaras de respiración que les cubrían la cabeza.

			Aparecieron grietas en el centro de las cinco secciones de carga.

			Vio cómo una figura apoyaba lo que parecía un trozo de tubería sobre el hombro.

			Nessegas tuvo el tiempo suficiente para darse cuenta de lo que estaba a punto de ocurrir, antes de que el misil impactase en la cúpula y la arrancara del techo de la sala con una bola de fuego. Una mezcla de escombros y fuego voló a través del aire helado. El humo subía por las rejillas de ventilación que conducían al resto del puerto estelar.

			En el suelo de la sala, las cinco secciones del tractor oruga del cartel Hysen se abrieron como flores desplegándose para saludar al sol. De cada uno de los recipientes salió gas, que desprendía cada vez más calor a medida que se elevaba para seguir el camino del humo y salir de la habitación. 

			Zonas norteñas
Palacio Imperial, Terra

			El infiltrado, que había salido de la puerta del inframundo, se movía por el palacio. Se desplazaba con rapidez pero con cuidado. Atravesó las ruinas y luego cruzó caminos poco transitados. Pasó por delante de los servidores que estaban patrullando y los nodos sensoriales: seguía la ruta que tenía en mente. Los ojos de los servidores lo miraban, pero no lo veían.

			En un húmedo túnel que discurría entre depósitos de agua, el fantasma se encontró con otro de su clase. Ambos se detuvieron, con las armas y los ojos fijos el uno en el otro.

			—Calisto —susurró.

			—Hécate —respondió el otro.

			El primero asintió una vez, aun con el arma firme.

			—¿Parámetro de la misión?

			—Eurídice.

			El primer infiltrado asintió y bajó el arma.

			Los dos avanzaron juntos, en silencio, ascendiendo entre las sombras del palacio. En el eje de una máquina, los dos se convirtieron en tres. Ninguno de ellos habló después de intercambiar el santo y seña. Era irrelevante cómo había entrado cada uno de ellos en el Palacio; tenían su parámetro de misión, y ese era todo el entendimiento que necesitaban.

			Continuaron subiendo como un soplo de viento. Sus armaduras ocultaban el calor de sus cuerpos, y la camaleonina adherida a ellas impedía que brillaran y emborronaba los colores. La armadura era ligera si se comparaba con la que solían usar los que eran como ellos, ya que lo que más los protegía era la habilidad de camuflarse. Era una habilidad tan buena, que les permitió atravesar los niveles inferiores del palacio a gran velocidad.

			Las cosas se complicaron al llegar a los niveles medios. Cada vez había más patrullas de servidores asesinos, pero estos solo conseguían retrasar a los infiltrados. Se hallarían de verdad en peligro cuando se acercasen a su objetivo. Entonces estarían en el territorio de los Imperial Fists, y de los custodios. Cuando entrasen en esa zona, tendrían que exprimir al máximo su habilidad y planificación para tener éxito. Pero lo lograrían; de eso no cabía duda.

			Los tres Cazacabezas continuaron su ascenso. Avanzaban y retrocedían por pasillos de piedra tallada, escondiéndose en la oscuridad junto a la estatua de un tirano olvidado, mientras permanecían atentos al sonido de pisadas o respiraciones.

			Continuaron su ascenso poco a poco. Como sombras. Como serpientes que se enroscan al tronco de un árbol. 

			Zonas centrales
Palacio Imperial, Terra

			El bruto de trabajo estaba donde se suponía que debía estar, y murió en silencio. Silonius dejó caer el cuerpo al suelo con suavidad. Le había roto el cuello en lugar de usar una cuchilla, ya que la sangre era llamativa y difícil de ocultar con rapidez. Arrastró el cuerpo hacia la sombra de un pilar. Allí lo encontrarían seguro, pero no tenía tiempo para ocultarlo como era debido.

			Agazapado en la oscuridad junto a su presa, Silonius comenzó a desvestirlo. Trabajaba a ciegas, porque no apartaba los ojos de los pasillos que tenía a izquierda y derecha. El bruto de trabajo era del mismo tamaño que él, y llevaba una túnica ocre con una capucha a cuadros blancos y negros. Un pesado medallón le colgaba alrededor del cuello, con el sello de un magnate regional del palacio. Ese magnate había hecho exactamente lo que indicaban las instrucciones de su misión: había enviado al bruto de trabajo a morir en un pasaje debajo de una de las principales procesiones del palacio.

			Silonius se puso la túnica del bruto. La tela apestaba. Podía oler la dieta a caldo de barril del bruto, y saborear los estimulantes que había tomado para que no le dejasen de crecer los músculos. El aroma coincidía con el suyo. Los marcadores de olor habían vinculado el hedor de la sopa de biomateria al tanque en el que había dormido; la piel de Silonius desprendía la misma peste. Con los hombros encorvados y la capucha puesta, parecería y olería como la criatura a la que acababa de matar. Cogió el medallón que señalaba a quién pertenecía el bruto y se lo colgó al cuello. Por último, tomó el paquete de pergaminos que el bruto llevaba y se los colgó de la espalda. Comenzó a caminar, arrastrando los pies y golpeando las baldosas. Pasó por un callejón, subió un tramo de escaleras y luego se camufló entre la multitud que iba y venía por la calle.

			Estaba lloviendo. Sobre las losas de granito caían fuertes gotas que se deslizaban a lo largo de los canales hasta las rejas de bronce. Las nubes que se aferraban al interior del techo, y que estaban medio kilómetro por encima de Silonius, se arremolinaban por el viento del microclima. La multitud se movía con rapidez. Los sirvientes se agrupaban; sus ropas eran pliegues empapados. Los equipos de siervos portaban toldos de telas estampadas o chapas metálicas con los que protegían a hombres y mujeres de mayor estatus. Había grupos de servidores que se movían a contracorriente, dispuestos a seguir con sus funciones con determinación ciega. También había soldados: bandas guerreras con escudos de armas privados agrupadas alrededor de su cliente, y filas marchantes de hombres y mujeres con los emblemas de águilas, perros de caza, halcones y demás bestias en los estandartes.

			Silonius echó un vistazo a toda la escena. Posó la mirada en los Imperial Fists parados en los balcones superiores sobre la pasarela principal, que hacían guardia más allá del velo de la lluvia. Encontró a los vigilantes ocultos un segundo más tarde: estaban encorvados detrás de sus capas de camuflaje en los nichos altos, y contemplaban la corriente de personas a través de las mirillas de las pistolas. No detectó ningún custodio. Eso era bueno.

			Volvió a comprobar la cuenta mental que estaba llevando del tiempo. Se detuvo durante unos tres segundos y luego empezó a abrirse camino con los hombros. La lluvia comenzó a empaparlo. La mayoría de la multitud lo dejaba pasar. Algunos lo desafiaban cuando los empujaba, pero él no respondía. Los brutos de trabajo permanecían callados casi todo el tiempo, así que se esperaba su silencio. Continuó contando el tiempo mentalmente, y coordinó el ritmo de los segundos que pasaban para coincidir con los pasos que daba.
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